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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


PACA....C Ska.     Ezquhrra, 

DOÑA  JUSTA  . BoisGONTiEB, 

ESTRELLA • Sbta.  Almiñana. 

MARÍA Enz. 

LOLA IscAB. 

SEÑORA  KULOGIA. Sha.     Espejo. 

PARROQUIANA  la Srta.  Ff hevaekía. 

ídem  2.a Grao. 

ÁNGEL Sr.       Tobías. 

SATURNINO Torres. 

DON  INDALECIO Espejo. 

DON  JUAN. , Aguado. 

UN  BATURRO....... Calvrba. 

RICARDO Medina. 

COMISARIO LAr>RA. 

UN  GUARDIA Dülac. 

UN  VENDEDOK JüST. 

UN -CIEGO ÜEDÓXEZ, 


ACTO  UiNICO 


ia  esctna  representa  el  interior  de  una  tienda  de  ultramarinos;  á  la 
derecha  y  eu  primer  término,  la  trampa  que  comunica  con  la 
cueva,  que  estaiá  abierta;  en  segundo  término  el  mostrador  con 
los  útiles  necesarios.  A  la  izquierda  el  escritorio.  Al  fondo  el  es- 
caparate y  puerta  de  entrada  al  establecimiento  por  los  que  se 
verá  la  calle;  eu  el  suelo,  delante  de  la  puerta,  una  reja  para  tra 
galuz  de  la  cueva.  Esparcidos  por  la  tienda  sacos  conteniendo  gé- 
neros, cajas,  etc. 

Al  levantarse  el  telón  estarán  agrupados  eu  la  puerta  las  pa- 
rroquianas y  Ángel  contemplando  una  boda  que  figura  pasar  por 
la  calle,  oyéndose  los  vivas  y  bullicio  propios  de  estos  casos. 

Saturnino  subirá,  cuando  se  indica,  de  la  cueva. 


ESCENA  PRIMERA 

ÁNGEL,  SATUftNISO,    PARROQUIANAS,    SEÑORA    EULOGIA  con 
dos  niños;  después  ESTRELLA 

Voces  (Dentro.)  ¡Viva  la  novial..  ¡¡viva!!;.. 

Par.  l.ii  ¡Vaya  una  cara  que  lleva  el  novio! 

Par.  2  ti  6í;  qué  ella  la  lleva  buena. 

Anghl  He  va  cayendo  de  ala. 

Par.  1  a  El  que  se  cae  de  ala  eres  tú,  vaya  un  tío. 

(Separándose  d;  Ángel,  que  estará  apoyado  en  ella.) 

Ángel  Es  que  estoy  débil,  ouijer. 

Par.  2.»  Fosl'atina,  hijo,  fosfatina. 

Par.  l.!i  O  un  jountal. 

Ángel  A  ti  tí  que  te  pondría  yo... 


6GS532 


Par,  1.a       Chits...  cuidado;  las  manos  quietas. 

EuL.  A  ver  ei  vas  á  terminar  de  despachar  hoy.. 

(Db  mal  humor.) 

Ángel         Pero  que  en  seguidita.  (vase  ai  mostrador,  todas 

se  acercan  pidiendo  que  las  sirvan.)  Yo  Cl'ei  que  la 

despachaba  Saturnino;  ¿dónde  está? 

EuL  Yo  qué  sé. 

Vaf.  1.a       A  ver,  Ángel,  los  garbanzos. 

EuL  Señora,  no  lleve  tanta  prisa,  que  estoy  yo 

antes. 

Pap.  1.a  Pues  pida  usted,  señora,  que  no  vamos  á  es- 
perar á  que  se  acuerde  usted  de  todo. 

AnGFL  (a  Saturnino  que  aparecerá  en  la  trampa.)    VamCiS, 

hombre,  ¿qué  haces  abajo? 
Sat.  Nada...  que  iba  á  ver... 

Ángel         Lo  creo:  despacha  á  la  señora  Eulogia,  que 

está  muy  incomodada. 
Sat,  ¿Qué  quiere  Isabel  la  Católica?  (se  pone  á  ser- 

virla.) 

x^NGKi.  ¿De  quién  es  esta  sopa? 

Par.  1.a  Mía;  dame  el  azúcar. 

Sat,  Toms  usted  el  aceite:  ¿qué  más? 

EuL.  Mal  medido  está;  ponme  un  corcho. 

Sat.  ¿a  us-ted? 

EuL,  A  la  botella, 

Sat,  ¿Quiere  usted  que  la  ponga  un  precinto? 

.-Vngel  (a  Parroquiana   1.")   Tú,    ¿qué   más   quiercs? 

(Yendo  á  tocarla.) 

Par.  1.a  Que  te  estés  quieto,  (Apartándose.) 

Ángel  Es  que  eres  muy  bonita. 

Par.  l,a  Y  tú  muy  sobón. 

Par.  2  a  Ya  está  hecho  buen  trucha, 

Pa^.  1  a  Tantas  veo,  tantas  quiero. 

ANGHi.g  Pero  á  ti  más  queá  todas. 

Eul.  No  me  pongas  esa  patata,  que  no  me  gusta; 
¿sólo  me  entran  cuatro; 

SaT.  (Empieza  á  impacientarse.)  Señora,  ¿LO  pide    US- 

ted  quince  céntimo."-? 
Eul,  Si;  pero  entr£.n  muy  pocas, 

Sat.  Lleve  usted  una  arrc-ba  y  entrarán  más. 

EiL,  Llevo  lo  que  quiero;  no  faltaba  más  que  no- 

pudiera  una  llevar  !o  que  quiera;  esa  no  la 
eches  que  está  muy  arrugada,,,  no  la  eches 
que  no  las  llevo  y  me  voy  á  otra  parte  que 

me  sirvan  mejor.  (Vanse  algunas  parroquianas 
poco  á  poco.) 


SaT.  Señora...  (conteniéndose.) 

Par.  1.a       Vamos,  so  guasa;  dame  las  almendras. 

Ángel         Toma,  vidita;  ¿qué  más  quieres? 

EuL.  Toma,  cóbrate;  pero  envuelve  esto  mejor; 

pon  nn  papel  más  fuerte. 
Sat.  ¿Quiere  usted  cartulina?... 

EuL.  Pues,  hijo;  ¿vas  á  heredar  al  amo? 

Sat.  Voy  á  heredar  á  usté  cuando  se  muera,  que 

tiene  cara  de  dejar  en  este  mundo  muchos... 

recuerdos. 

Euij.  (incomodada.)   VamO?,  hijOS,  (a  los  niños.)  DO  sé 

como  hago  [¡ara  venir  aquí...  aun  consenti- 
rías que  se  fueran  estos  angelitos  sin  darles 
un  caramelo. 

Sat.  Acabe  usted  ya  de  pedir...  (con  despecho  y  bus- 

cando los  caramelos.) 

EuL.  Vamos,  dales  un  caramelo,  no  seas  tacaño... 

no;  de  esos  no,  que  no  les  gustan  ..  Mira,  á 
éste  no  le  des  caramelo,  dale  una  galleta. 

Sat.  (Sin  poderse  contener.)  ¡Señora,  váyase  usted  á 

la  pu...  erta  del  Sol  á  pedir;  vaya  una 
posma. 

EuL.  Vaya  usted,  so  grosero;  qué  manera  de  tra- 

tar á  la  parroquia;  vamos,  hijos;  la  culpa  la 
tengo  yo  por  venir  aquí. 

Ángel  Señora  Eulogia,  no  deje  usted  de  ser  parro- 

quiana, que  sin  usted  tendría  el  amo  que 
cerrar. 

EüL.  Lo  que  sobran  son  tiendas.  (,vanse.) 

Sat.  y  lo  que  falta  es   ver. .  á  ver,  ¿qué  quieres 

tú.  (a  Parroquiana  2.') 

Par.  2.a       Ya  llevo  media  hora  aquí. 
Sat.  En  seguida  te  sirvo. 

EsT.  (Kntrando  )  BueilOS  díaS. 

Ángel  ¡Bendito  sea  Dios  y  buenos  días  le  dé  á  la 

mujer  más  bonita  del  barrio! 
EsT  Muchas  gracias... 

Ángel         Y  la  más  hermosa  y  más  jacarandosa  y  más 

requetepreciosa  y... 

EsT.  (interrumpiéndole.)  ¡Anda...  CUánta  OSa! 

Ángel  Y    hasta   la   osa   mayor   la   pondría   yo   á 

usted. 
Par.  2.a       Adiós,  Ángel,  y  que  te  alivies,  (vase  riendo.) 
Ángel         Falta  me  hace. 
EsT.  ¿Está  usted  malo? 

Ángel         En  cuanto  que  la  veo...  me  pongo. 


EsT.  Y...  ¿le  da  muy  fuerte?,.. 

Ángel.  Mucho;  pero  aun  quisiera  que  me  diera  más 

á  menudo. 

•(saturnino  se  aproximará  lentamente  á  la  puerta  des- 
de la  cual  mirará  á  un  lado  y  otro  de  la  calle  y  vien- 
do que  no  viene  niDguiia  parroquiana  se  volverá  y 
descenderá  á  la  cueva.) 


ESCENA    II 

ÁNGEL,  ESTRELLA,  después  UN  CIEGO:  luego  MARÍA  y   SATUR- 
NINO 

Ángel  ¿Qué  la  pnngO;  Estrella? 

EsT.  Pues  va  usted  á  ponerme   una  butaca  si  va 

á  tardar  mucho  en  despacharme. 
Ángel  Es  que  así  tengo  más  tiempo  de  mirarla. 

Esr.  Pero,  hijo,  yo  no  estoy  alquila  por  horas. 

Ángel         f.Son  naturales  esas  floreír?...   (Aludiendo  á  Iks 

que  llevará  Estrella  prendidas  en  el  pecho) 

EsT.  (cou  impaciencia.)  Y  dale;  ¿me  va  usted  á  des- 

pachar? 

Ángel         ¿Me  va  usted  á  dar  una? 

EsT.  ¿Para  qué? 

Ángel  Para  ponerla  encima  de  la  cabecera  de  mi 

cama. 

EsT,  ¡Ay,  qué  gracia!  ¿va  usted  á  rezarla? 

Ángel  Voy  á  tenerla  á  usted  siempre  en  el  pensa- 

miento. 

EsT.  So  guasa;  acabe  usted  ya  y  déme  café. 

Ángel         ¿Y  usted  me  da  la  flor? 

Esr.  ¡Ay,  qué  posma!  ¿me  sirve  usted,  sí  ó  no? 

Ángel  ¿Que  si  la  sirvo?...  Usted  verá. 

EsT.  ¡Vamos!...   un  chistecito;  ya  avisará  usted 

cuando  he  de  reírme. 

Ángel  Siempre,  para  poderla  ver  esos  dientecitos. 

EsT.  Son  postizos,  (con  coqueteíía.) 

Ángel         ¿Los  de  arriba  ó  los  de  abajo? 

EsT  Los...    del    medio;     ¿los    ve    usted?    (Enseñán- 

dolos.) 

Ángel  Lo  que  estoy  viendo  es  que  va  usted  á  aca- 

bar por  volverme  loco. 
EsT.  jQué  miedo! 

Ángel         Tome  usted  el  café;  ¿qué  más?  (se  lo  da.) 

Esr  Nada  naás;  C(')brese,  (Le  da  una  moneda.) 
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Angei. 

EST. 

Ángel 


EsT 
Ángel 

EsT. 


Ciego 
EsT. 

Ángel 
Ciego 


Ángel 

EsT. 
Ángel 

EsT. 

Ángel 

EsT. 

Ángel 

EST. 

Ángel 
EsT. 
Ángel 
EsT. 


Ángel 
Sat. 


Tome  usted,  (ai  devolverle  ios  cambios  le  sujeta 
la  mano  ) 

ChitS...  CUidaditD...  (Forcejeando  para  soltarse.) 
¿Me  da  usted  la  ñor? 

(Ed  este  momento  un  ciego  se  parará    en    la   puerta  y 
avanzando  un  paso,  se  pondrá  á  tocar  la    bandurria.) 
Suelte.  (Forcejeando.) 
Vamos...  (intentando  cogerle  la  flor.) 

(En  voz  alta.)  Tome  usted,  pero  no  toque,  (se  la 

da.  Al  oir  esto,  el  Ciego,  y  creyendo  que  le  dicen  á  él, 
cesará  de  tocar,  alargando  la  mano  para  recibir  la  li- 
mosna.) 

Dios  se  lo  pague. 

(volviéndose  sorprendida,)  ¿Eh?  ¡Ah!...  No,  SÍ  era 

a  este... 

Dios  le  socorra. 

Parece  mentira  que  se  burlen  de  un  pobre 

ciego,  fíe  dirigirá  murmurando  hacia  la  puerta 
con  el  brazo  y  mano  extendido  como  si  tanteara 
para  guiarse,  pero  al  notar  quo  siguen  la  conver- 
Eacióu  sin  fijarse  en  él,  mira  á  un  lado  y  otro  y  siguien- 
do su  tanteo  se  meterá  eu  el  boisillo  algo  que  hallará 
al  alcance  de  su  mano.) 

Quedamos  en  que  va  usted  á  responderme 
en  serio  á  una  pregunta. 
¿A  una  sola?.,.  Venga. 

¿Tiene  usted  compromiso  con  algún  hom- 
bre? 
¿Le...  urge  á  usted   mucho  saberlo?...  (con 

sorna.) 

Hablamos  en  serio,  Estrella. 
Pues...  ya  se  lo  diré  á  usted. 
¿Cuándo? 

Otro  rato  que  me  dé  por  la  seriedad;  ¿no  ve 
usted  que  ahora  me  río...  (se  ríe.) 
llEstrellall... 

Hasta  luego...  ¡Ja,  ja,  ja!...  (vase  riendo.) 
Pero,  Estrella,  ¿lo  toma  usted  en  chunga? 
(Desde  la  puerta.)  Pero  hijo,  ¿cómo  quiere  us- 
ted que  lo  tome  si  á  todas  les  dice  lo  mismo? 

(Vase.) 

Le  juro  á  usted...  pero  escuche,  (saie  hasta  la 

puerta  quedándose  mirándola.)  ¡Y  86  Va   riéndose! 

¡Qué  mujer!...  ¡Qué  tipo!...  ¡Qué  cuerpo!... 

(Que  habla  subido  de  la  cueva,  yendo  hacia  la  puerta.) 

¡Y  qué  pantorrilla!... 
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Ángel         ¿Cómo? 

Sat.  ¡Superior,  Ángel,  superior;  ¿por  qué  no  la  ha 

tenido  usted  más  rato  aquí,  encima  de  la 

reja^  (Lo  indica.) 

Angfl         ¡Ahí...  Tú  siempre  aprovechando. 

Sat.  Lo  que  se  puede.  ¿Pero  sabe  usted  la  hora 

que  es? 
Ángel         ¡Canasto?;  pues  es  verdad!  (Mira  ei  reloj.)  Ya 

me  puedo  dar  prisa,  (Se  quita  la  blus.-i  poniéndose 
la    gorra.    Entra    María.)    Hüla,    María,    buenOS 

días,  (a  Saturnino.)  Tú,  ten  cuidado  con  dejar 
esto  solo. 


ESCENA   III 

ÁNGEL,  SATURNINO  y  MARÍA 


María 

Sat. 
María 

Ángel 

María 
Ángel 

María 

Sat. 

María 

Ángel 

María 

Ángel 


Sat. 

María 

Sat  . 

María 

Sat. 

María 

Sat. 

Mabía 


Buenos  días  nos  dé  Dios.  (Muy  mística.) 

Buenos  días,  Maiiita;  ¿qué  quieres? 

Contigo,  nada.  Ángel,  despácheme  usted. 

Wo  puedo,  rica;  voy  al  Banco  á  recoger  una 

letra, 

Lo  siento. 

¿Por  qué  no    quieres  que   te  despache   el 

chico? 

Porque  se  propasa  demasiado. 

¿Yo?... 

Y  no  está  como  Dios  manda. 

¿Qué  te  hace? 

No  se  conforma  con  decir  sandeces,  sino  que 

las  manos  las  tiene  muy  largas. 

Vamos,  tonta,  será  sin  pensar,  (a  saturnino, 

con  sorna.)  TÚ,  no  la  toqucí?,   no  la  toques. 

(Vase.) 

|Pero  qué  mal  genio  tienes  y  qué  rebonita 

eres! 

¡Ya  empezamos! 

¿Qué  quieres?  (Va  á  tocarla  la  cara.) 
Cuidado.  (Retirándose.) 

No  hay  de  eso. 

Ya  lo  veo;  azúcar,  medio  kilo. 

(Mientras  la  va  sirviendo  procurará  tocarla  cuantas  ve- 
ces pueda.)  Azúcar...  ¿Qué  más? 
Pimiento  y  una  lata  de  sardinas,  (ai  ver  que 
Eigue  sobándola.)  [Ay,  qué  lata,  por  Dios! 
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Sat.  ¿No  te  gusta?  (Mostrándole  una  lata.) 

Marí\  La  tuya  no. 

Sat.  Pues  á  mi  lo  tuyo  sí. 

Makía  ¿El  quéV... 

Sat.  El  pimiento;  ¿qué  más?  (Dándole  lo  pedido.) 

María  Nada  más;  apunta.  (Le  da  un  cuaderno.) 

Sat.  ¿y  tu  señorita?  (Apuntando.) 

María  En  misa. 

Sat.  Tú  la  habrás  oído  ya,  ¿eh? 

María  Yo  la  cigo  á  las  siete. 

Sat.  Mucho  madrugas. 

María         Hay  que  hacer  lo  que  Dios  manda. 

Sat.  ¿y  tu  novio? 

María  ¡Ave  María  Purísima!  ;Yo  novio!  (Asustada.) 

Sat.  ¿Qué,  te  asustas? 

María  Y  que  lo  supiera  mi  señorita. 

Sat.  ¿Y  qué  le  importa  á  tu  señorita  que  tenga» 

tu  apaño? 

María  Además,  que  aunque  no  lo  supiera  mi  seño- 

rita, lo  sabría  Dios  que  todo  lo  ve,  y  ya  es 
bastante. 

Sat  ¡Ba-h...    bah!...   fsaiiendo    del    mostrador.)    Oye 

¿dónde  vas  el  domingo  por  la  tarde? 

María  Con  mi  señorita  á  la  reserva. 

Sat.  [A  la  reserval 

María  Sí;  á  las  cuarenta  horas. 

Sat.  ¡Ah!  Y  oye;  ¿por  qué  en  vez  de  ir  con  tu  se- 

ñorita cuarenta  horas  á  la  reserva,  no  te  vie- 
nes conmigo  un  par  de  horas  al...  servicia 
activo? 

María         ¿Qué?... 

Sat.  ¡Uy,  qué  preciosa!  Oye. 

María  (se  dirige  hacía  la  puerta.)  Quédate  COll  DÍ03. 

Sat.  Pero  escucha,  (cogiéndola  de  un  brazo.) 

María  Estáte  quieto.  (Habrán  negado  a  la  puerta,  estando 

María  encima  de  la  reja,  y  á  los  movimientos  que  hace 
para  apartar  las  manos  de  Saturnino,  se  le  abre  el  por- 
tamonedas cayéndose  estas  por  el  suelo  y  algunas  por 
la  reja  á  la  cueva.)  ¡Ayl  ¿VcS  qué  gracia? 

Sat.  La  tuya. 

María  ¡Estúpido!  (Muy  sofocada.) 

Sat.  JSo  te  enfades,  que  nada   se    ha    perdido. 

¿'>uánto  llevabas?  (Recogiendo  monedas  del  suelo.) 

María  Nueve  pesetas. 

Sat.  ¡Aceite!...  Toma..,  treinta  y  cinco  céntimos. 

María  ;Y  lo  demás? 
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Sat.  No  te  apures,  mujer,  estarán  en  la  cueva. 

MaRIA  ¡Dios  mío,  qué  disgusto!  (sollozando.) 

íSat.  Baja  tú  misma  á  por  ello. 

María  ¡Jesús,  María  y  José!  ¡Yo  á  la  cueva!  . 

Sat.  Chica,  ¿qué  te  asusta  tanto? 

María  ¡Bendito  sea  Dios!  Bajar  yo  á  la  cueva.  Baja 
tú. 

Í5AT.  Yo  no  puedo  dejar  esto  solo;  pues  si  fuera 

bajar  y  subir,  lo  haría;  pero  si  tengo  que 
buscar  las  monedas,  hay  para  un  rato.  ¿Lle- 
vabas mucha  calderilla? 

María         Cuatro  pesetas. 

*Sat.  ¡Aceite! 

María  Pues  yo  no  bajo.   ¡Estaría  bonito  que  rae 

viera  alguno  bajar  ó  subir  de  la  cupva  y  se 
enterara  mi  señorita!  ¡¡Ave  María  Purísima!! 

Sat.  ¡Mira  la  remilgos!  ¿Qué  tiene  de  particular 

que  1  ajes?  Además,  que  quién  te  va  á  ver. 
Mira,  ahora  no  hay  nadie;  bajas,  coges  tus 
monedas;  ¿que  hay  alguien  en  la  tienda  y  tie- 
nes ese  reparo  infundado  en  que  te  vean?  te 
aviso  y  no  subes,  y  cuando  no  haya  nadie 
como  íhora,  pues  no  es  hora  de  venir  gente, 
sales,  me  dispensas  por  lo  que  sin  querer  te 
he  molestado,  te  marchas  y...  aquí  no  ha  pa- 
sado nada. 

María  Sí,  nada;   tú  lo  encuentras  todo  muy  fácil. 

(Cada  vez  más  apurada.) 

Sat  .  O  espera  que  venga  Ángel,  que  debe  tardar 

poco,  y  entonces  bajo  yo. 
María  ¡Claro,  y  voy  á  estar  aquí  toda  la  mañana! 

Sat.  l'oco  rato  será. 

María  (indecisa.)  Y  Uii  señorita  esperándome;  haz  ei 

favor  de  bajar,  hombre. 
Sat.  Fero  mujer,  comprende... 

María  Si  no  hubieras  hecho  el  estúpido... 

Sat.  Perdona,  hija,  no  volverá  á  pasar. 

María         No,  lo  que  es  eso  tenlo  por  seguro,  pues  no 

volveré  á  poner  los  pies  en  esta  tienda,  (se 

dirigirá  poco  á  poco  á  la  cueva  en  la  que  entrará  cuan 
do  se  indica,  después  de  muchas  dudas  y  vacilaciones.) 

Sat.  No  es  para  tanto. 

María  Y  se  lo  diré  á  tu  amo:  ¡fantoche! 

Sat.  Bueno,  como  quieras.  (Kesigundo.) 

María  Yo  te  aseguro  que  no  quedará  así  esto.  (Baja 

con  mucho  temor.) 
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Sat.'  No  tengas  cuidado,  mujer,  yo  te' avisaré,  (se 

pone  en    la   puerta    mirando  si    viene  alguien.)  ¿VeS 
bien?  (Ed  voz    alta    y    mirando  por    la    reja.)  N'>.,. 

degcuida,  que  no  viene  nadie...  (Aparte.)  Aho- 
ra fe  entera  ésta  de  las  cosas  que  se  ven 
desde  abajo...  ¿eh?  (tín  voz  alta.)  Ahí  detrás 
hay  otra...  no...  ^.cuántas  te  faltan?...  (vienda 
venir  á  Paca.)  ¡Chitsl...  Espera,  que  vienf^ 
gente. 


ESCENA  IV 

SkTURNINO,  PACA,  luego  ESTRELLA,  después  ÁNGEL 
Paca  (Entrando  con  despecho   y    buscando  con  la  mirada  á 

Ángel.)  ¿Está...  ese? 
Sat.  No,  señora  Paca;  ha  salido. 

PhCa  ¡Qué  casualidad!  Bueno,  esperaré. 

Sat.  (Asustado  )  Es  que  puede  ser  que  tarde. 

Paca  No  importa,  no  tengo  prisa. 

S^T.  (ídem.)  Es  qiie...  ha  ido  al  Banco  á  recoger 

una  letra  y  es  fácil  que  tenga  que  guardar 

cola. 
Paca  ¿Sí?...  Con  tal  que  con  la  cola  no  se  quede 

pegao...  (Muy  nerviosa.) 

Sat.  ¿Parece  que  viene  utted  de  uñas? 

Paca  Vengo  de  pies,  hijo;  ¿no  te  has  fijao? 

Sat.  Lo  que  me  fijo  es  que...  (impaciento.) 

Paca  No  te  molestes,  pues  no  tengo  prisa  por  mar- 

charme, (se  sienta.)  ¿Es  que  te  han  prevenido 
mi  visita? 

Sat.  No,  señora;  no  me  han  pasado  tarjeta. 

Paca  No  las  gasto,  hijo. 

Sap.  Lo  que  gasta  usted  hoy  es  un  humor  que  ni 

el  herpético. 

Paca  ¿Sí,  eh?  Pues  espera,  que  estamos  en  el  pró- 

logo. 

Sat.  y...  ¿es  muy  larga  la  obra? 

Paca  Tan  larga  como  la  guanta  que  te  vas  á  ga- 

nar si  te  vienes  con  coba. 

Sat.  No  será  tanto. . 

Paca  Bueno,  menos  conversación  y  de.3pacba. 

Sat.  Eso  quisiera... 

Paca  ¿Si?...  Pues  tienes  pa  un  rato. 
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Sat,  ¿Pero  se  puede  saber  qué  le  pasa  á  usted 

boy? 

Paca  a  mí  nada;  lo  que  puede  que  pase  es  que 

á  algún  hortera  le  marquen  la  cara. 

iCsT.  (Entrando.)  Siempre  se  me  olvida  algo. 

^AT.  ¡Aceite!  Otra  más.  ¿Qué  quiere,  señora  Es- 

trella? 

EsT.  Hijo,  dame  quince  de  manteca,  que  Ángel 

con  tanto  palique  siempre  me  hace  olvidar 
alguna  cosa. 

(Paca,  al  oir  el  nombre  de  Ángel,  se  fijará  con  interés 
en  Estrella.) 

Sat.  ¿Manteca  en  rama?  (muj  azorado.) 

EsT,  íSÍ;  (saturnino  mirará  por  el  mostrador    y    se  dirigirá 

hacia  la  cueva.)  pero  oye,  te  he  dicho  man- 
teca. 

Sat.  Ya  lo  he  entendido;  voy  á  por  ella. 

EsT  ¡Pero  hijo,  si  la  tienes  ahí. 

Sat.  Sí...   pero...  la  que  hay  abajo  está...  fresca. 

(Baja  y  sube  á  poco  sin  nada.) 

EsT,  Date  prisa,  (pausa.)  ¿Pero  no  la  subes? 

Sat.  No...  ¡^e  queda  abajo,  digo,  no  hay  abajo. 

(Aparte.)  Y  la  otra  llorando  y  sin  querer  su- 
bir, (auo.)  Le  pondré  de  ésta. 

tísT.  ¿Y  Ángel? 

Sat.  Ha  salido  hace  poco;  ha  ido  á  un  recado. 

EsT.  No   será   mal   recado;   valiente  guaja   está 

hecho. 

SaT.  (Tosiendo  y  haciendo  ruido  para  que  no  lo  oiga  Paca.) 

Ejém...  si...  si... 
EsT.  Como  salgas  tú  lo  mismo... 

Sat.  Si...  si... 

EsT.  Pero,  oye,  ¿es  soltero  ó  qué? 

Paca  (sin  poderse  contener  y  yéndose  para    Estrella.)    ¿Le 

interesa  á  usted  mucho,  señora?... 

EsT.  (Se   vuelve   sorprendida.)    ¿Hablaba    USted    COll- 

raigo?... 
Paca  No  estoy  muy  segura  de...  si  es  con  usted. 

EsT.  Por  eso,  porque  como  aquí  no  la  dan  vela... 

(Con  aire  de  desafío  ) 

Paca  A  la  que  no  la  dan  vela  aquí  es  á  usted.  (En- 

gallándose.) 

EsT  Tiene  usted  razón;  cuando  no  la  dan,  es  por- 

que una  no  la  sabe  tener;  si  fuera  usted .. 

(Con  mucha  sorna  ) 

Sat.  (interviniendo.)  Cuestioues  uo,  ¿eh? 
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Lo  que  yo  tengo  son  unas  manos  muy  lar- 
gas para  que  nadie  se  quede  conmigo 
También  lo  creo,  señora;  porque  pa  quedar- 
se con  usted  hacen  falta  ganas.  (ídem.) 

Oiga  usted,  so...  (Terciándose  el  mantón.) 

(Calmándolas.)  Que  cuesticnes  no,  ¿eh? 
¿Es  usted  por  un  casual  la  esposa? 
Soy  lo  que  me  da  la  gana,  y  á  usted  no  la 
importa. 

Sí  que  saca  usted  finura  contestando. 
Yo  no  saco  na,  señora;  pero  si  usted  se  em- 
peña, puede  que  la  saque... 
¿A  mí...  el  qué"? 

(Dando  el  envoltorio  )  La  manteca. 
(Apartándolo  )  Quita  de  ahí. 
(Asustado.)  La  manteca,  señora,  y  vayase,  va- 
yanse las  dos,  que  aqvü  no  están  en  la  calle. 
Sí;  me  voy  porque  me  da  miedo  esa  fiera. 

(Disponiéndose  á  salir.) 

Oiga  usted,  SO...  tía  ..    (Va  á  agarrarse   con  ella.) 

(interponiéndose.)  jA  la  calle,  á  la  Calle! 
(Desafláudoia.)  Para  afuera  voy,  hermosa. 

(Va  á  salir  y  tropezará  con  Ángel  que  entrará  en  aquel 
momento.  Faca  también  va  á  salir,  recogiéndose  el 
mantón  como  disponiéndose  á  la  pelea;  al  ver  á  Ángel 
se  quedará  con  los  brazos  en  jarra.  Ángel,  sin  haber 
visto  á  Pftea,  se  pondrá  á  requebrar  á  Estiella,  pero  al 
fijarse  en  las  dos  se  queda  turbado  sin  saber  qué  ha- 
cer. Esta  escena  confiada  á  la  dirección  escénica.) 

Vaya  un  tropezón  más  agradable,  negra  de 
mi  al...  (Ve  a  Paca.)  el...  la...  el...  ol...  hola. 
¡Ay,  qué  gracia!  Se  me  ha  vuelto  tartamudo. 
Adiós,  Ángel;  ahí  le  dejo  esa...  visita.  Tenga 
cuidado,  que  está  rabiosa.  ¡Ja,  ja,  ja! 

(Vase  riendo  provocativamente;  Paca  va  á  lanzarse  so- 
bre ella  y  la  detendrá  Ángel  forcejeando  con  ella;  Sa- 
turnino aprovecha  esie  momento  para  bajar  á  la  cueva.) 
Espera,  so  pingo    (a  Estrella  en  voz  alta.) 

Pero,  Faca,  ¿qué  es  esto? 

Déjame  estar. 

¿Dónde  vas? 

¡Quita  de  ahí,  sinvergüenza! 

Paca...  (Amenazándola.) 
¿Qué  hay?  (Con  ademán  provocativo  ) 
Repórtate  y  no  des  escándalo. 
Pues  espera,  que  éste  es  el  vermout. 
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Aguarda;  chico.  (llamando  á  Saturnino.)  Satur- 
nino, ¿pero  qué  haces  abajo  ahora? 
(subiendo.)  Nada. 

Sube  á  casa  de  doña  Juanita  á  ver  si  falta 
algo. 

(Aparte.)   Aceite;  y  la  otra  abajo  sin  querer 
subir  y  llorando,  (aho.)  Pero  si  ebtuve  ayer 
y  no... 
No  importa,  ves  ahora. 

Pero...   (indeciso.) 

Que  vayas  te  mando. 

El  caso  es...  que...  (Aparte.)  ¡Vaya  un  lío!  Y  hx 

la  otra  dice  que  no  sube  aunque  la  maten. 

(vuelve  hacia  la  cueva.) 

¿Pero  qué  hace.-? 

(Aparte.)  Eso  digo  vo,  ¿qué  hsgo?  (Alto.)  A  de- 
cirle á  esa...  á  doña  Juanita...   en  seguida 

vengo.    (En  voz  alia  para  que   lo    oiga   María.    Vase 
precipitadameiUe  ) 
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Bueno,  ¿qué  te  ocurre? 
A  mi  nada,  ¿y  á  ti? 

Entonces,  ¿á  qué  vienes  aquí  sabiendo  lo 
lo  que  dijo  el  otro  día  el  amo? 
¿Qué  dijo? 

Ya  lo  sabes;  que  no  quería  verte  en  la  tien- 
da, y  que  el  día  que  te  viera  por  aquí  me 
despediría,  pues  no  quería  escándalos  en  su 
casa. 

¿Sí,  eh?  Pues  mejor;  que  venga  y  así  sabrá 
quién  tiene  en  su  casa. 
¿Quién? 

Un  sinvergüenza. 

Paca...  No  te  pongas  tonta  y  faltes  á  quien 
no  te  falta.  ¿Qué  quieres? 
Ya  lo  sabes:  mi  retrato  y  mis  cartas. 
No  los  tengo  aquí. 

Pues  es  raro,  porque  la  otra  noche  bien  lo 
tenias  para  enseñarlo  donde  lo  enseñaste, 
para  reírte  de  mí,  y  de  mí  no  se  ríe  ningún 
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golfo  como  tú.  (Paca  se  mostrará  cada  vez  más 
exaltada;  Aagel,  muy  intranquilo  y  nervioso,  mirará  á 
ver  si  viene  alguno  é  intentará  hablar  varias  veces  sia 

que  lo  deje  Paca.')  Sí,  como  tú;  y  110  te  creas  que 
me  importa  el  terminar,  pues  no  eres  nin- 
guna proporción;  lo  que  siento  es  que  te  ha- 
yas reído  de  mí;  sí,  de  mí,  y  quien  por  lo 
visto  no  quiere  terminar  eres  tú,  porque  el 
otro  día  quedamos  en  que  habíamos  termi- 
nado, y  yo  te  devolví  tu  retíalo  y  todo  lo 
tuyo,  y  tú,  no  solamente  no  me  das  lo  mío, 
sino  que  la  otra  noche  estabas  con  dos  ami- 
gos y  tres  golfas;  sí,  no  lo  niegues,  y  tres 
golfas,  y  sacaste  mi  retrato  para  ponerte  ton- 
to y  reírte  de  mi  y  que  rieran  los  espantajos 
que  estaban  con  vosotros,  y  eres  tú  muy 
poco  para  eso,  ¿entiendes? 

Ángel  Pero,  escucha...  (Querrá  hablar  pero  no  lo  deja.) 

Paca  No,  si  no  tienes  que  decir  nada:  que  tienes 

miedo  á  que  me  oigan  y  se  enteren,  ¿eh? 
Pues  he  venido  á  eso,  á  gritar,  á  armar  es- 
cándalo, á  que  se  entere  todo  el  mundo  que 
eres  un  sinvergüenza,  que  me  has  estado 
engíiñando  comiéndote  lo  mío,  lo  mío,  sí; 
porque  si  algo  me  has  dado,  no  ha  sido  tuyo, 
no;  ha  sido  de  tu  amo,  de  tu  amo,  sí.  Porque 
el  género  que  me  he  llevado  de  aquí  no  lo 
habrás  sacado  tú  del  bolsillo;  ¿que  tienes 
miedo  que  lo  oigan?  mejor.  Lo  que  siento  es 
que  no  esté  aquí  tu  amo  para  que  lo  sepa, 
sí;  porque  te  lo  puedo  probar,  ya  lo  sabes, 
como  te  puedo  probar  otras  cosas,  y  como 
te  puedo  probar  que  no  me  haces  falta  para 
nada,  ¿entiendes?...  y  que  eres  muy  poca 
cosa  para  que  te  quieras  burlar  de  mí.  (Án- 
gel, nerviosísimo,  y  viendo  que  no  puede  hablar,  la 
amenaza.)    ¿A  mí  tÚ?  (Oesaflándole  y  cada  vez  más 

exaltada.)  ¿A  mí  túV  Atrévete;  si  no  eres  hom- 
bre, si  lo  que  yo  quiero  es  que  me  pongas  la 
mano  encima;  si  fueras  hombre  me  hubieras 
dao  de  bofetás  con  lo  que  te  he  dicho,  pero 
no  tienes  de  hombre  más  que  la  figura,  y 
eso  cuando  vas  sin  blusa.  Que  tienes  miedo, 
¿verdad?  Pues  yo  no;  tanto  me  importa  ar- 
mar escándalo,  como  ir  á  la  comisaría.  Pero 
no  iría  eola,  no;  que  vendrías  tú  conmigo, 
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por  sinvergüenza,  por  sinvergüenza  y  por 
sinvergüenza.  Ya  lo  sabes.  Venga  mi  retrato. 

(Como  abrumado  por  la  charla  de  Paca.)  ¿Ya...    hafe 

terminado? 

Por  ahora,  sí. 

Bueno;  pues  esta  noche  te  llevaré  el  retrato, 

vete.  (Va  y  vuelve  repetidas  veces  á  la  puerta.) 

iPa  chasco  que  yo  saliera  de  aqui  sin  él. 

JPero,  mujer;  yo  te  juro... 

¡Mi  retrato!  (no  haciendo  caso  de  lo  que  la  dicen.) 

Oye,  Paca;  ¿quieres  que?... 

¡Mi  retrato!  (ídem.) 

Y  dale... 

¡Mi  retrato!  (ídem.) 

El  amo  puede  venir. 

¡Mejor!  (Muy  tranquila.) 

(Azorado.)  Paca,  yo  te  lo  llevaré. 

¡Quiá! 

Que  no  lo  tengo  aquí,  está  en  casa. 

Ves  por  él. 

Si  es  que...  no  quiero  que  terminemos.  (Toda 

esta  escena  debe  ser  muy  rápida.) 

|Me  das  náuseas. 

Oye,  Paca;  (Muy  meloso.)  no  me  comprometas. 

Yo  te  juro  que  nada  de  lo  que  has  dicho  es 

verdad.  (Paca  lo  mira  con  extrañeza.)    No,    DO    CS 

verdad;  no  me  lo  puedes  probar. 

¿No?  (Se  va  calmando.) 

No;  si  me  lo  probaras,  tendrías  razón  en  todo 
lo  que  me  has  dicho,  pero  es  mentira;  esto 
es  como  todo,  como  otras  veces:  malas  len- 
guas, envidiosas  que  quieren  poner  mal 
donde  no  hay.  En  cuanto  al  retrato...  no  te 
lo  doy  porque  no  quiero  dártelo,   porque 

lo  llevo    aquí    (señalando  en  el  corazón)    qUC   CS 

donde  te  llevo  siempre,  donde  lo  llevaré 
siempre. 

¡Embustero!  (Va  perdiendo  terreno.) 

Te  lo  juro  por  lo  que  más  quiero  en  el  mun- 
do... Por  ti...  Anda,  Paca.  (Muy  meloso.)  Vete, 
sal...  espérame  en  la  esquina  á  la  hora  de 
comer,  y  si  me  puedes  probar  todo  lo  que 
has  dicho,  tienes  razón  para  armar  todo  el 
escándalo  que  quieras,  pero  mientras  tanto, 
no  tienes  motivo  más  que  para  quererme. 

(Cada  vez  más  insinuante;  Paca,  convencida,  se  dejará 
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llevar  hacia  la  puerta   por  Ángel.)    Para  quererme 

mucho,  como  yo  á  ti...  negra  de  mis  ojos... 
mi  alma... 

Paca  ¿Y  estos  dos  días  que  no  has  venido? 

Ángel  Para  darte  achares,  tonta,  para  ver  si  es  ver- 
dad que  tú  me  quieres...  (Habrán  llegado  á  la 
puerta,  y  al  asomarse  Ángel  ve  á  su  amo   que   viene.) 

Por  vida  de...  El  amo  viene.  (Asustado.) 
Paca  (va  á  salir )  Ya  me  voy,  pero...  cuidadito. 

Ángel         No  salgas,  no;  que  te  puede  ver. 

F\C\  ¿Y  qué  hago?  (sin  saber  qué  hacer.) 

Ángel         [No  sé!  ¡Qué  compromiso!  Escóndete.  (ídem.) 

Paca  ¡Como  no  sea  en  un  saco!... 

Ángel         (ve  la  cueva.)  Aquí,  en  la  cueva,  deprisa,  que 

me  despide  si  te  encuentra  aquí. 
Paca  Pero,  hombre,  en  la  cueva... 

Ángel         Sí,  Paca,  por  favor...  anda,  (paca  querrá  resistir, 

pero  Ángel  la  va  empujando  hacia  la  cueva,  á  la  que 
se  dejará  llevar  inconscientemente,  entrando  en  ella 
cuando  se  indica.  Por  el  escaparate  se  ve  venir  á  don 
Indalecio  que  con  don  Juan  vienen  muy  despacio,  para 
prolongar  su  entrada  hasta  que  se  indica.) 

Paca  Quita  de  ahí,  ¿cómo  quieres  que?... 

Ángel  ,  (interrumpiéndola.)  Hazlo  por  mí...  es  un  mo- 
mento, pues  el  amo  no  estará  más  que  cin- 
co minutos... 

Paca  ¿Y  si  baja?... 

Ángel         No. 

Paca  Pero...  (Habrán  llegado  á  la  trampa.) 

Ángel  Anda.  (Haciéndola  bajar.) 

Paca  Oye. 

Ángel  (cerrando   la  trampa  muy  agitado  y  dando  un  suspiro 

de  satisfacción  al  verla  dentro.) 

¡Por  fin!...  ¡Maldita  sea  tu  alma!  ¡No  habías 

de  salir  más! 

(Entran  don  ladalecio  y  don  Juan.) 


ESCENA  VI 

ángel,  don  INDALECIO,  ÜON  JQAN;  luego  S.\TÜRNINO;  después 
PARROQUIANAS  y  CARTERO 


Juan  Buenos  días. 

Ángel         Buenos  días,  señores. 

Ind.  ¿Qué  te  pasa  que  estás  tan  sofocado? 
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Ángel         ¿Yo?...  no;  será...  habrá  sido   que   vengo 
muy  deprisa  del  Banco;  aquí  está  la   letra. 

(Se  la  entrega.)  ..      ■     , 

Ind.  ¿y  el  chico? 

A^GEL         A  caf-a  de  doña  Juanita  ha  ido, 

(Ángel  se  podrá  detrás  del  mostrador;  don  Indalecio  y 
don  Juan  se  sentaran  al  lado  del  escritorio,) 

Juan  Conque,  en  qué  quedamos,  ¿vienes  ó  no? 

Ind.  No  sé,  no  sé... 

Juan  Decídete... 

Ind.  No  me  atrevo;  ya  sabes  lo  que  es  mi  mujer; 

si  llegara  á  saber  algo... 

Juan  Pero,  criatura,  apañados  estábamos  si  todas 

las  mujeres  supieran  lo  que  hacen  sus  ma- 
ridos. 

Ind.  La  mía  lo  nota. 

Juan  ¿Eii  qué? 

Ind.  En...  el  olor. 

Juan  ¿^'a-;  á  confesar  que  la  tienes  miedo? 

Ind.  No,  miedo  no;  pero,  ¿te  acuerdas  de  la  jiier- 

guecita  de  hace  dos  meses? 

Juan  Sí. 

Ind.  ¿Te  acuerdas  del  bocadito  que  aquella  Pepi- 

ta me  dio  aquí?  (En  ei  cueiio.) 

Juan  Si,  recuerdo;  ¡qué  monada  de  chica! 

Ind.  Sí;  muy  moiía  y   muy  cariñosa;  ¿pero  re- 

cuerdas que  me  dejó  sus  dientecitos  marca- 
dos? Bueno;  pues  al  día  siguiente  tenía, 
aquí,  cuatro  dientes...  y  aquí  (En  la  cara.)  las 
diez  uñas  de  mi  mujer,  sin  contar  con  otras 
marcas  que  no  salían  á  la  vista,  j 

Juan  Te  dejas  dominar  demasiado. 

Ind,  No;  si  dejarme  no  me   dejo...  pero  puede 

más  que  yo;  y  lo  peor  es  que  cuanto  más 
años  pasan,  más  celos  tiene. 

Juan  A  nuestra  edad  no  hay  celos. 

Ind.  Horribles,  chico,  horribles,  y  muchas  veces 

sin  motivo;  pero  desde  que  se  enteró  de 
aquel  asuntillo... 

Juan  ¿Del  de  la  doncella? 

Ind.  Sí,  de  mi  sirvienta.  Pues  desde  entonces... 

se  acabó;  en  mi  casa  no  entra  más  mujer 
que  ella.  Ya  ves,  me  tiene  prohibido  que 
esté  mucho  tiempo  en  la  tienda. 

(Entra  una  Parioqniana,  á  la  que  servirá  Ángel,  mar- 
cbáudose.) 
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Juan  ¡Jal. .  ¡ja!...  ¡pobre  Indalecioi 

Ind.  Gracias  que  yo... 

Juan  Guasón... 

Ind.  Las  mato  callandq. 

Juan  ¿No  tenéis  sirvienta? 

Ind.  No  me  hables.  Es  el  animal  más  parecido  á 

la  persona;  con  decirte  que  cuando  sirve  á 
la  me-*a  tengo  que  estar  con  la  cabeza  incli- 
nada sobre  el  plato,  porque  si  la  miro  á  la 
cara...  se  acabó  el  apetito. 

(Entra  Saturnino  muy  deprisa,  quedándose  parado  al 
ver  á  su  principal.) 

(Aparte.)  ¡Aceite!  esto  faltaba.  (Alto.)  Buenos 
días;  doña  .Juanita  que  se  le  lleve  media 
arroba  de  aceite. 
Está  bien;  llevadlo. 

(Saturnino  se  dirigirá  liaoia  la  cueva,  pero  al  llegar  á 
ella  le  impedirá  Ángel  que  levante  la  trampa.) 

¿Dónde  vas? 

A...  por  el  aceite  para  doña  Juanita. 

¿Y  para  eso  vas  abajo?  Cógelo  del  depósito 

e^e.  (Mostrándolo.) 

Es  que  ese  quizá  tenga  posos. 

Entonces  espera,  que  lo  voy  á  poner  yo.  (va 

á  abrir  la  trampa.) 

(se  lo  impide  con  rapidez.)  No,  no.  Ahora  re- 
cuerdo que  se  llenó  ayer;  el  depósito  está 
limpio...  está  limpio... 

(doq  Indalecio  registra  sus  bolsillos  buscando  cigarros 
que  DO  tiene.) 

Juan  ¿Qué  buscas,  cigarros?  Toma  (lc  da ) 

Ind.  No  sé  dónde  los  he  metido;  toma,  chico,  (a 

Saturnino.)  tráeme  una  cajetilla. 

(saturnino  coge  los  dineros  que  le  da  don  Indalecio  y 
sale  á  buscar  los  cigarros;  Ángel  se  queda  haciendo 
gestos  de  impaciencia.) 

Juan  Y  á  propósito  de  tu  exdoncella,  ¿no  la  has 

vuelto  á  ver  más? 

Ind.  ^  ¿A  quién,  á  Lola?  No;  por  más  que  he  hecho 
no  me  ha  sido  po-^ible  dar  con  ella. 

Juan  ¿Tienes  interés  en  verla?  (con  misterio.) 

Ind.  No  me  digas  eso;  daría  cualquier  cosa;  pero 

la  chica  habrá  puesto  pies  en  polvorosa  hu- 
yendo de  nci  mujer. 

Juan  ¿De  lU  mujer?  (Asombrado.) 

Ind.  ¡¿íj  de  mi  mujer.  ¿Recuerdas  del  lío  aquel 
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que  se  armó,  por  ahora  hace  el  año,  cuando 
EOS  sorprendió  nai  mujer  en  ..? 
Juan  Sí,  sí;  recuerdo,  (interrumpiendo.) 

Ind.  "Yo  no  pude  labrarme  de  sus  uñas,  pero  la 

chica  sí;  salió  por  pies  y  no  pareció  por  casa 
ni  aun  por  el  baúl.  Mi  mujer  aguardó  que 
volviera  por  la  ropa,  pero...  la  del  humo;  lo 
quehizofué  mandará  un  mozo  á  por  sus  tras 
tos;  mi  mujer  no  se  los  quiso  dar  y  la  chica 
no  se  anduvo  por  las  ramas  y  demandó  á 
mi  mujer  ante  el  Juzgado  de  guardia  por 
no  quererle  entregar  lo  de  su  pertenencia. 
El  Juzgado  obligó  á  mi  mujer  á  que  entre- 
gara el  baúl,  condenándola  á  costas  y  una 
multa  por  retención  arbitraria;  de  modo  es 
que  tras  de  lo  que  pasó,  aun  tuvo  que  soltar 
la  mosca;  así  es,  chico,  que  excuso  decirte 
cómo  estaría  mi  mujer,  que  juraba  y  perju- 
raba que  ei  algún  día  la  encontraba  la  había 
de  arrancar  el  moño.  Y  lo  hace. .  ya  sabes 
cómo  las  gafóla  mi  noujer. 
Juan  ¡Ja...  ja!...  ¡Sí  que  estaría  furiosa!  ¿Y  la  chi- 

ca no  la  has  vuelto  á  ver? 
Ind.  La  vi  después  dos  ó  tres  veces,  pero  de  la 

^  noche  á  la  mañana  desapareció  y  no  he 

vuelto  á  saber  de  ella. 

(Entra  Saturnino,   don    Indalecio  y  don    Juan    siguen 
bablando.) 
SaT.  Los  cigarros.  (Entregándolos.) 

(Kntran  dos  Parroquianas;  dirigiéndose  al  mostrador.) 

Par.  1.a       Buenos  días. 

Par.  2.a       Ya  me  extrañaba  yo  que  fuera   Saturnino 
tan  deprisa. 

SaT.  ¿Por  qué?  (poniéndose  á  servir.) 

Par.  l.fi      Amigo,  cómo  se  conoce  que  está. .  (seña)ando 

á  dou  Indalecio.) 

Par.  2.a  Qué  serio  está  el  tiempo,  Ángel. 

Ángel  Es  posible;  ¿qué  desean? 

Par.  1.a  Pues  hijo,  ya  pondrás  la  cuenta  si  debemos 

algo;  vaya  una  cara. 

Par.  2.a  Le  habrán  salido  mal  las  cuentas. 

Ángel  No;  es  que  me  duele  la  cabeza  un  poco. 

Par.  1.a  ¡Ah!  eso  es  otra  cosa. 

Ind.  (Levantándose  de  pronto  como  sorprendido  de  lo  que 

le  haya  dicho  don  Juan.)  ¿PerO  qué  me  dicCS? 

Juan  Lo  que  oyes;  está  hermosísima. 
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Ind.  ¿No  te  habrás  confundido? 

Juan  He  hablado  con  ella. 

Ind.  ¿Pero  cómo  ha  podido  ser  eso? 

Juan  Muy  fácil;   se  cansó  de  servir  y  quiere  que 

la  sirvan,  y  como  ella...  sirve  para  eso...  en 

fin,  chico,  de  primera. 
Ind.  ¿y  le  cae  bien  la  ropa? 

.Juan  Y  el  sombrero;  como  si  lo  hubiera  llevado 

toda  la  vida;  ha  hecho  su  carrera. 
Ind.  ¿y  dices  que  vive?... 

Juan  Muy  cerca  de  aquí. 

Ind.  Vamos  á  verla.    (Muy  decidido  quiere  marcharse.) 

Juan  Calma,  Indalecio,  calma,  (lo  detiene.) 

Ind.  ¿Cómo  calma?   Un  año  deseando  verla  y... 

¡vamonos!  (Repiteu  lo  mismo.) 

Juan  Calma,  Indalecio,  que  no  tardarás  mucho  en 

verla. 
Ind.  ¿Le  has  hablado  de  mí? 

Juan  Sí;  y  está  deseando  verte,  pero...  está   tan 

comprometida... 
Ind.  Pero  es  posible  que  en   tan   poco  tiempo 

haya...  adelantado  tanto? 
Juan  Anda,  anda;  en  esa  carrera  se  consigue  muy 

pronto  el  sobresaliente.  (Durante  este  diálogo, 
Ángel,  Saturnino  y  las  dos  Parroquianas,  habrán  es- 
tado sosteniendo  una  conversación  muda  y  despa- 
chando.) 

Ind.  Qué  deseos  tengo  de  volverla  á  ver. 

Juan  Pronto  te  has  olvidado  de  tu  mujer. 

Ind.  Lagarto,  lagarto;  no  la  nombres. 

Juan  De  modo  es  que  deseas  verla. 

Ind,  Pero  cuanto  antes. 

Juan      •  Pues  bien...  (Mirará  á  un  lado  y  otro  con  temor  de 

que  lo  escuchen  y  le  habla  al  oído.) 

Ind.  ¿De  veras? 

Juan  Palabra.  (Se  dispone  á  marchar.) 

Ind.  Pues  bien;  te  espero. 

Juan  ¿Me  esperas  aquí? 

Ind.  8í,  pero  no  tardes. 

Juan  Descuida  que  vuelvo  en  seguida,  (vase.   dod 

Indalecio  se  queda    haciendo    gestos    de    satisfacción; 
lentamente  se  dirigirá  al  escritorio,  pero  de  pronto,  sé 
acordará  do  algo  que  se  le  olvida  y   correrá    hacia    la 
puerta.) 
Ind.  Diablo;    se    me    olvidaba.    (Llamando    desde    la 

puerta.)  Chits...  Juan...  (a  Saturnino.)  chicO,  CO- 
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rre  á  alcanzar  al  señor  que  se  acaba  de  mar- 
char... por  allí  va...  ¿lo  ves?...  Bah;  subió  al 
tranvía;  déjalo,  déjalo;  (Mirando  el  reloj.)  mi- 
rad,   (a  los    dependientes)    CUando    VUelva    686 

amigo,  decidle  que  se  espere  un  momento, 

que  vengo  en  seguida.  (Va  á  salir  y  tropieza  con 
Ricardo.) 

(Entrando.)  Hola,  don  Indalecio,  buenos  días; 

tres.  (Dándole  las  cartas.) 

Bueno.«  días,  Ricardo;  toma,  quince;  (Le  da 

unas  monedas.)  Vaya  hasta  luegO.  (a  Ángel.)  Que 

vengo  en  seguida,  ¿eh?  (vase.) 
^.Lleva  usted  algo  para  el  doce? 
No;  nada. 

Y  para  mí,  ¿tiene  usted  algo? 
Que  si  tengo  algo  para  usted... 
Alguna  carta,  so  guasa. 
\\y\  Si  tendría  algo  para  usted;  ya  lo    creo. 
Qué  va  usted  á  tener,  ñ  por  no  tener,  no 
puede  usted  tener...  se  los  calzones. 
Yo  á  usted... 

Usted  á  mi,  me  va  á  dar  si  lleva  alguna  car- 
ta y  na  más. 

Tome  usted,  un  sobre  del  interior. 
¿Paga  éste? 

Quien;  ¿ese?  Usted  sabrá  si  paga. 
Hablo  de  ¡a  carta. 

(Que  habrá  estado  dando  muestrasde  gran  impaciencia.; 

Que  va  á  llegar  tarde  el  reparto,  Ricardo. 
Ya  me  voy,  hombre;  que  no  te  quito  la  pa- 
rroquia, hasta  luego,  (vase.) 
(Aparte,)  Eso  63  lo  que  quisiera,  que  me  la 
quites  del  medio. 
Adiós,  Ángel;  alivíate,  (vase.) 
Hasta  luego,  (vase.) 
Vayan  con  Dios;  (Aparte.)  ya  es  hora. 

Gracias  á  Dios.  (Los  dos  sin  fijarse   se  dirigen  ha 

cia  la  cueva,  van  á  coger  la  auil;a  y  al  tropezarse    las 

manos  se  miran  frente  á  frente,  repitieudo  este    juego 

escénico.) 

¿Dónde  vas? 

A...  abajo,  ¿y  usted? 

A  la  cueva. 

¿No...  se  va  usted  á  comer  hoy? 

No,  iré  después  que  lleves  el  aceite  á  doña 

Juanita. 


—  26  — 

Sat.  Mejor  será  que  lo  lleve  después. 

Ángel         No;  voy  á  ponértelo  y  lo  llevas. 

(Vuelven  a  repetir  el  juego  anterior.) 

-Sat.  Ahora  que  me  acuerdo;  tiene  usted  que  pa- 

sar á...  la  tahona,  que  le  va  á  dar  un  recado 
el  eeñor  Pedro. 

Ángel  ¿Sí?  horabre,  ¿cómo  no  lo  has  dicho  antes? 
anda  pasa,  á  ver  si  está  ahora,  que  voy  á 
pasar. 

Sat.  Si  me  ha  dicho  antes  que  pasara  usted  en 

cuanto  viniera. 

Ángel  Bueno,  ya  voy.  (Repiten  ei  juego.)  Toma,  ves  á 

comprarme  cigarros.   (Le  va  á  dar  dinero.) 

Sat.  (saca  un  paquete  del  bolsillo.)  Hombre;  por  ca- 

sualidad  llevo  un  paquete  sin  principiar; 

tome  USted.(Se  para  un  baturro  en  la  puerta.) 
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(Después  de  mirar  hacia  el  número  de  la  tienda.)  Mu 

güeñas.  (Muy  calmoso.) 

(Sin  moverse  de  su  sitio.)  ¡Bueno!... 

(ídem.)  Qué  querrá  éste. 
(Desde  la  puerta.)  ¿Macen  ustés  el  favor  d'ici- 
me  pancia  ande  cae  el  numero  tres  de  esta 
calle?  Y  ustés  desimulen. 

(Malhumorado.)  Allá  al  final. 

¿A  lo  ultimo? 

Sí,  á  lo  ultimo,  (sin  hacerle  caso.) 

(con  sorna.;  Fero,  paucia  que  lao,  que  esta- 
mos en  medio. 

Allá,  á  su  derecha,  (con  malos  modos.) 

¿A  la  drecha?...  Miusté  que  m'han  dicho 
que  los  nones  están  á  la  izquierda. 
Según  por  d3nde  entre  usted. 
Claro  hombre,  claro. 

¡Ah!  güeno,  güeno,  pues...  muchas  gracias 
y  ustés  desimulen...  yo...  pues  como  he  vis- 
to aquí  un  tresecico... 

Pero,  ¿no  ve  usted  que  detrás  hay  un  cua- 
tro? 
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Vaya  usted  c»n  Dios,  hombre,  vaya  usted 
con  Dios. 

¡Toma!  Mia  c'agudo  este,  pues  detrás  del 
tres,  cual  va  más  que  el  cuatro,  (saca  un  papel 

y  avanzará  hacia  ellos.) 

(Abre  la  trampa  creyendo  que  se  ha  marchado    el  ba- 
turro.) A  ésta  le  va  á  dar  algo, 
(viendo  que  no  puede  impedir  que  Ángel  baje.)  Oiga 

usted  señor  Ángel...  voy  á  decirle  la  verdad, 
pero  yo... 

(Dándoles  el  papel:  Ángel  y  Saturiiiuo  se  volverán  rá- 
pidamente como  asustados,  pues  no  creiau  que  estu- 
viera aun  el  baturro.)  Ustés  que  Sabrán  de  letras 
hechas  á  mano, ¿macen  el  favorde  icitneque 
nombre  va  esrcrito  aquí,  en  este  papelico? 
Pero,  ¿quiere  usted  dejarnos  en  paz? 
Vaya  un  pelma. 

(Se  queda  asombrado.)  PuS  SÍ  qUe   SOU    UStés   fi- 

nicos  pa  contestar,  y  eso  que  dicen  que  en 
Madrid  son  mu  finos...  más  que  un  cardo; 
güeno,  pues...  muchas  gracias,   (se  guarda  ei 

papel  y  muy  resuelto,  da  golpes  en  el  mostrador  cou 
la  vara  qne  llevará  en  la  mano.)    PerO    ahura    me 

van  ustés  á  atender;  esto  es  una  tienda  pa  el 
publico,  y  me  tien  que  servir  á  la  juerza;. 
ala...  un  choricico  de  esos:  amos  á  ver. 

(a  Saturnino,  de  muy  mal  humor.)  Anda,  dásclo, 
SI  no  éste...  (Va  á  bajar  á  la  cueva  á  tiempo  que  en- 
tra don  Juan  quedándose  Augel  mitad  dentro  de  la 
cueva.) 

Ya  estoy  de  vuelta.  (Entrando.) 

(Aparte.)  Para  la  falta  que  hacías... 

(Aparte.)  No  haberte  pillado  un  automóvil. 

(Buscando  á  dou  Indalecio.)  ¿No  eStá? 

(Desde  la  cueva.)  No  señor,  ha  tenido  que  sa- 
lir á  un  asunto  muy  urgente  y  que  no  se 
acordaba... 

Y  ha  dicho  que  hasta  la  tarde  no  volverá. 
(Dudando.)  El  caso  es  que... 
(a  don  Juan.)  Oiga,  usté  que  tiene  traza  de 
tener  más  delicadeza  que  éstos;  ¿mace  favor 
d'icime  que  nombre  va  escrito  en  este  pa- 
pelico? 
(Después  de  leerlo.)  Don  FedérJco  González. 

Muchismas  gracias.  (Se  lo  guarda  y  se  va.) 
Tome  usted,  el  chorizo.  (Dándole  un  envoltorio.) 
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Bat.  Ahura,  te  lo  comes  tú,  ¡mostillo!  que  na 

m'hace  falta;  quédese  usté  con  Dios,  seño- 
rito, (a  don  Juan.) 

Sat.  y  la  compañía.. 

Bat,  (Uesde  la  puerta.)  Pa  VUSOtrOS  m...  (Va  á  pronuu- 

ciar  la  eme  y  se  arrepentirá.)  No  quieiO  oler  mal. 

(Vase.) 

Juan  (Riendo.)  Tiene  gracia;  ¿qué  ha  pasado? 

Sat.  Nada,  cosas  de  ellos. 

Ángel         Qué,   ¿quiere   usted  que   le  digamos  algo 

cuando  venga?  (Lola  se  asomará  por  el  escaparate 
y  viendo  que  no  hay  nadie  se  acerca  á  la  puerta.) 

Juan  Si  es  que  venía  con...  (Mirando  á  la  caiie.) 

Lola  (uesde  la  puerta.)  ¿Está  Ó  nO? 

Ángel  ]La  órdiga! 

Sat.  |Aceit(r!  ¡Qué  mujerl 

Lola  Buenos  días.  (Entrando.) 

Sat.  Calla,  si  es  la  Lola.  (Sale  del  mostrador.) 

Ángel  Es  verdad;  Lolita.  (ídem  de  la  cueva.) 

Lola  (Riendo.)  La  mismita,  hijos:  no  me  conocíais.. 

Ángel         ¡Quién  te  había...  digo,  quien  la  había  de 

conocer! 
Lola  Suprime  el  tratamiento. 

Juan  Que;  ¿la  conocían  ustedes? 

Ángel         Si  es  la  doncella  que  tuvieron  en  casa  de 

mi  principal. 
Lola  La   ex...   doncella.    ¿Cómo  me   encontráis 

ahora'? 
Ángel  ¡Pues...  sirviendo  más  que  antesl 

Lola  ¿Y  don  Indalecio? 

A^GEL  jHa  salido,  pero  vuelve  en  seguida! 

Lola  ¿No  me  había  usted  dicho  que  estaba  aquí? 

Juan  ¡Aquí  lo  dejé! 

Lola  Esperaremos  cinco  minutos. 

S-^T.  (se  dirige  hacíala  cueva.)  ¡A  esa  le  va  á  dar  algol 

Ángel  (ai  fijarse  eu  donde  va  Saturnino.)  ¿Dónde  VaS? 

Sat.  ¡a...  por  el  aceitel 

Ángel         Chico,  no  me  corrompas  más  con  el  aceite;, 

que  afán  de  bajar  á  la  cueva. 
Lola  ¿Aun  sigue  igual? 

Ángel         Lo  mismo. 
Juan  ¿Qué  es  ello? 

Ángel  El  chico  que  estudia  astronomía  y  tiene 

abajo  el  observatorio. 
Sat.  ¡Pero,  si  es  que... 

Juan  JNo  entiendo. 
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Pues  baje  usted  á  la  cueva,  póngase  debajo 

de  la  reja  y  mire  hacia  arriba, 

¿Y  qué  se  ve? 

Ahora,  nada;  pero  cuando  se  para   encima 

alguna...  parroquiana... 

¡Ah!..  ya...  ya...  así  estás  de...  de  robusto. 

¡Que  va  á  salir!  (üesde  la  puerta.) 

¡Qué"?  (Con  rapidez,  sobresaltados  mirando  la    cueva 

y  al  vendedor.) 

(Enseñando  el  décimo.)  El  gordo,  para  mañana; 
el  siete  mil  uno,  boniío  número;  ¿quieren 
un  décimo? 

No;  no  queremos  nada.  (M'Uhumorado.) 
¿Quiere  usted  un  décimo,  señorita?  (Lola  hace 

signos  negativos.)  ¿Y  USted,  caballero,  (Lo  mis- 
mo.) no  quiere  ninguno?  Miren  que  va  á  sa- 
lir mañana. 

(con  Intención.)  Yo  cieo  que  SÍ;  mañana. 
A  este  paso,  ni  mañana  sale. 
Ustedes  se  lo  pierden,  (vase  voceando.) 
Vaya,  vamonos,  que  puede  venir  gente   y 
no  quiero  que  me  vean  aquí. 
Bueno;  pues  dígale  que  esta  tarde  iré  á  bus- 
carle al  café  y  de  lo  que  él  ;-abe...  (Mirando  con 

intención  á   Lola    que  sonreirá.)    Que    CSta    tarde 

iremos,  pues  lo  esperan. 

Está  muy  bier ;  así  se  le  dirá. 

Hasta  luego. 

Conservarse,  chicos. 

AdióPj  Lola,  que  sea  enhorabuena;  ya  veo 

que  has  prosperado. 

ée    hace  lo  que  se  puede.    (Se  vuelve  para  mar- 
char,   hacia    la  puerta   á  tiempo  que    aparecerá  doña 
Justa  hablando  con  una  señora  y  por  esta  causa  dará 
la  espalda  á  la  tienda  de  modo  que  no  pueda  ver  quien 
hay  dentro.)  ¡Ahí  (Oa  un  grito  al  verla,)  ¡JeSÚS,  la 
dueña!    ¡qué  apuro!  (Todo  esto  muy  rápido.) 
¡Su  mujer!  (ídem.) 
¡Se  armó  la  gorda!  (ídem.) 
¡Ni  los  rabos! 

(Asustada  sin  saber  qué  hacer,  buscará  maquinalmen- 
te  un  sitio    donde  ocultarse  y    al  ver  la  cueva  abierta 

se  precipita  dentro.)  ¡Sea  lo  que  Dios  quieral 

(Vaya  un  líol 

Esta  lo  arregla. 

(Después  de  despedirse  de  la  señora  oon  quien  hubla, 
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entra  y  con  malos  modales  se  dirige  á  los  dependien- 
tes haciendo  caso  omiso  de  don  Juan.) 

Justa  (Despidiéndose.)  Adiós,  düña  Clara,  sí...  iré  á. 

verla,  pero  estoy   tan   atareada...    [Adiós... 
adiós!  (Entrando.)  Buenos  días. 


ESCENA  VIÍI 

DICHOS    y   DOÑA    JD3TA 

Ángel         Buenos  días. 

Juan  (iviuy  fino )  Buenos  días,  señora,  ¿sigue  usted 

bien?  (Le  tiende  la  mano.) 
JüSTK  (sin  hacerle  caso.)  Yo  bien,  (a  Ángel.)  ¿Y  mi  ma 

rido? 
Juan  (sorprendido.)  ¡Bien!... 

Justa  Digo»  ¿<iué  dónde  está  el  amo? 

Ángel         Ha  salitlo. 
Justa  ¿Ha  salido?  bueno;  lo  esperaré. 

Ángel         Creo...  que  tardará  en  venir. 
S^T.  Sí.  Ha  dicho  que  ya  no  volvería. 

Juan  Sí;  también  yo  lo  esperaba,  pero   en  vista 

de  que  hasta  la  tarde   no  ha  de  volver,  me 

retiro.  (Se  dispone  á  marchar.) 

Justa  Pues...  lo  siento;  pero  en  ñn,  es  igual,  (a  sa- 

turnino.) Puede  usted  buscarse  otra  casa, 
pues  desde  este  momento  queda  usted  des- 
pedido. 

Ángel  (Asombrado.)  ¿CÓmO?... 

Sat.  (ídem.)  ¿Qué  dice?... 

Justa  Que  en  cuanto  termine  el  mes,  sale  usted 

de  aquí,  por  indecente. 

Ángel         Señora  ..  (sorprendido.) 

Justa  (a  Angei.)  Y  usted  también  debía  salir,  por 

consentirlo. 

SaT.  ¿Se  dirige  usted  á  nosotros?... 

Ángel         ¿Hablaba  usted  conmigo?... 

Justa  Claro,  que  con  ustedes,  pues  al  señor  (Por  don 

Juan.)  no  lo  voy  á  despedir,  aunque  maldita 
la  falta  que  hace  aquí. 

Juan  ¡Señoral 

Ángel         Pero,  ¿á  qué  viene  esto? 

Justa  Viene,  á  que  en  mi  casa  no  quiero  sinver- 

güenzas. 

Sat.  ¡Sí    que    nos  hace   favorl  (Mirándose    sorprendi- 

dos.) 
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Y  á  que  esto  se  ha  acabado. 

¿El  qué?...  (sin  volver  de  su  asombro.) 
Pero...  (sin  saber  que  decir.) 

Sin  pero;  ¿se  creerán  ustedes  que  los  tengo 
puestos  aquí  para   espantar  la  parroquia...? 

(Cada  vez  más  irritada.) 

Doña  Justa,  cálmese  usted.  ¿A.  qué  obedece 
esto? 

¿A  qué?  Verá  ustei  si  tengo  razón.  Figúrese 
que  todo  era  marcharse  parroquianas  sin 
saber  el  motivo,  hasta  que  por  fin  Se  ha 
averiguado.  Doña  Antonia,  ¿sabe?  una  se- 
ñora amigti  de  casa  y  parroquiana  de  mu- 
chos años,  dejó  de  pronto  de  venir  á  por 
género,  sin  motivo  fundado,  al  menos  eso 
creíamos  nosotros...  8í...  disimulen  uste- 
edes,  so...  sucios...  Mi  marido  no  halúa 
tenido  ocasión  de  indagar  el  motivo,  pero 
esta  mañana,  en  misa,  me  encontré  con 
doña  Antonia  y  al  [ireguntarle  el  motivo  de 
haber  dejado  de  comprar  en  casa,  ¿qué  le 
parece  á  usted  que  contestó?  Pues  que  no 
volvería  á  poner  los  pies  en  la  tienda  ni  á 
mandar  la  muchacha,  mientras  tuviéramos 
esos  dependientes,  ó...  tapáramos  esa  reja. 

No  comprendo...  (Haciéndose  de  nuevas.) 

¿Qué,  no  comprende  usted? 

Confieso  que  no. 

Pues  es  usted  muy  tonto. 

¡Señoral 

O  también  quiere  disimular. 

¡No  me  llega  la  camisa  al  cuerpo! 

¿En  qué  parará  esto? 

Es  que...  (Haciendo  señas  de  mirar  hacia  arriba.) 

Claro,  hombre,  claro. 
¡Ahí 

¿Comprende  usted?  Así  es  que  luego  estos... 
caballeretes,  se  propasaban  con  las  mucha, 
chas,  sacándolas  tocias  las  faltas  que  te- 
nían. 

¿También  se  ven  las  faltas? 
Todo. 

Eso  no  es  cierto,  sañora. 
No,  señora,  no  es  verdad. 
Ustedes  son   unos  groseros  y  no  tengo  que 
decirles  más. 
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Ángel         Cuando  venga  el  principal... 
Justa  (interrumpiéndole.)  No  hace  falta   el  principal 

para  nada;  me  sobro  yo  para  todo. 

Juan  (interviniendo  con  algo  de  temor.)  Yo...    crCO...  do- 

ña .Justa, que  siempre  seexagera  algo,  pues... 
no  pueden  verse  tantos  detalles. 

Justa  Pues,  se  ven,  sí,  .^eñor,  se  ven.  [Y  pensar  en 

las  veces  que  habré  pasado  yo! 

Ángel  (Queriendo  fingir  energía.)  Vaya,  señora,  esto  no 
se  puede  aguantar  más.  (Aparte.)  Me  pega. 

Justa  ¿Cómo?  (Agresiva.) 

Ángel  Sí,  señora;  porque  en  primer  lugar,  no  se 
ve  nada. 

S^T.  Ni  en  segundo  lugar...  tampoco. 

Justa  ¿Que  no  se  ve  nada"?  (Dudando.) 

Ángel         Absolutamente  nada. 

Justa  ¿No?... 

Sat.  Nada. 

Ángel  Y  nos  está  usted  faltando  demasiado. 

Justa  (se  queda  dudando    uu  momento  y  se  dirigirá  resuel- 

tamente hacia  la  cueva.  Al  ver  su  intención,  los  tres, 
asustados  se  pondrán  delante  de  ella  impidiéndola  ba- 
jar.) Pronto  me  voy  á  convencer. 

Ángel         ¿Dónde  va  usted? 

Justa  Abajo. 

Ángel         (Aterrado.)  ¡Por  Dios,  no! 

Sat.  (ídem.)  |No  baje  Ufttedl 

Juan  (ídem  )  ¡Usted  no  baja! 

Justa  Sí,  que  bajo,  y  usted  conmigo,  (a  don  Juan.) 

para  que  quede  convencido. 

Juan  ¿Y^o?...  tengo  prisa.  ¡Adiós,  señora!...  (va  á  sa- 

lir.) 

Sat.  No;  no  se  vaya  usted:  no  baje  usted,   doña 

Justa,  yo  diré  la  verdad;  es  cierto  todo  epo 
qne  usted  ha  dicho,  pero  yo  le  juro  que  no 
lo  haré  más.  (suplicante.) 

Angf.l  (ídem.)  .'Sí,  señora,  es  verdad,  se  ve  todo,  así 
es  que  no  le  hace  falta  bajar,  pero  yo  le  pro- 
meto que  no  volverá  á  pasar. 

Justa  ¡lodo!. ..  ¿dice  usted  que  se  ve  todo?  ¡Y  yo 

que  he  pasado  tantas  veces! 

Sat.  a  usted  no  la  hemos  podido  ver  nunca. 

Justa  (Después  de  un  momento    de  duda.)  A  ver,    USted, 

Ángel,  que  lleva  la  blusa  más  larga,  pónga- 
se en  la  reja. 

Ángel  ^;Yo?  (ron  extrañeza.) 
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Sat.  ^,Para  qué? 

Juan  Pero...  ¿va  usted  á  bajar? 

Justa  (Decidida.)  Sí.  Quiero  asegurarme  hasta  dón- 

de han  podido  ver.  (Yendo  á  bajar.) 

Juan  ¡Imposible!  Usted  no  baja,  (impidiéndolo.) 

Ángel  No  haga  usled  eso.  (ídem.) 

Juan  Que  puede  usted  caer,  (wem.) 

Sat.  Que...  hay  muchas  ratas. 

Justa  He  dicho  que  bajo  y  se  acabó.  (Hace  retirar  é 

todos  de  un  empujón  y  baja.) 

Ángel         ¡Se  armó  la  gorda! 

Juan  Ahí  os  quedáis.  (Va  á  marchar, j 

Sat.  ¡El  juicio  final! 

(Entra  en  este  momento  don  Indalecio  muy  alegre.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  DON  INDALECIO,  MARÍA,    lOLA,  PACA,    COMISARIO  y 

uu    GUARDIA 

Ind.  ía  don  Juan.)  Qué,  ¿la  has  visto? 

Joan  Y  tú  también  la  vas  á  ver;  vamonos,  f  lo  coge 

de  un  brazo  para  llevárselo.  Don  Indalecio  se  fija  en 
la  turbación  de  todos  y  cuando  va  á  preguntar  la  cau- 
sa, se  oye  en  la  cueva  gran  ruido  de  vidrios  y  cacha- 
rros y  el  escándalo  producido  por  la  gresca  que  esta- 
rán armando  las  cuatro  mujeres;  oyéndose  voces  é  In- 
sultos y  van  subiendo  apresuradamente,  primero  Ma- 
ría, luego  Paca,  después  Lola  y  detrás  doña  Justa  gol- 
peando á  todas,  que  también  se  defenderán.  Don  In- 
dalecio se  queda  asombrado,  sin  saber  lo  que  pasa,  al 
ver  lo  inesperado  de  la  apaiición.) 

Ind.  Pero...  pero  qué  es  esto,  ¡una  mujer  en  la 

cueva...  dos...  tres!...  ¡Mi  mujerl...  ¿Qué  pasa 
aquí? 

Juan  Uu  cataclismo. 

(ai  escándalo  que  se  producirá,  se  habrá  parado  gente 
en  la  puerta,  en  la  que  aparecerán  á  su  tiempo,  doft 
Guardias.) 

María         (subiendo.)  ¿Pero  oiga  usted,  señora? 
Paca  (ídem.)  ¡So  tía!  ¿Qué  fe  ha  figurado  usted? 

Lola  (ídem.)  ¡A  mí  no  me  toca  usted,  so  espan- 

tajo! 
Justa  (ídem.)  ¡So  golfas;  malas  mujeres! 

(üua  vez  arriba,  Paca  y  Lola  se  vuelven   contra  doña 
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Justa  á  la  que  irán  A  golpear,  pero  ésta  sin  acobardar- 
se al  ver  que  son  dos  contra  ella,  coge  del  mostradnr 
uu  gran  cuchillo  que  acostumbran  á  tener  en  todas 
las  tiendas.) 

María  (Llorando.)  ¡Virgen  Santísima,   qué  vergüen- 

za!... 
Lola  jOiga  usted,  tía  bruja!  (yéndose  á  eiia  ) 

Paca  ¡La  arranco  la  lengua!  (ídem.) 

Justa  (cogiendo  ei  cuchillo.)  ¿A  mí?...  ¡las  mato! 

(ai  verla  con  el  cuchillo,  huyen  dando  chillidDS.) 

Ind.  (interviniendo.)  Pero,  mujer,  ¿qué  vas  á  hacer? 

¿qué  es  esto? 

Justa  (Yéndose  hacia  él,    blandiendo    el    cuchillo.)    ¡Ah!..» 

¿estás  ahí?...  ¡Canalla,  sinvergüenza!... 

Ind.  (Huyendo.)  ¡Justa,  por  Dios,  qué  haces! 

Justa  ¡Bigamo!  (persiguiéndole.) 

ÍND,  ¡Pero,  ehcucha!... 

Justa  ¡Tres  nada  menos! 

Ind.  ¡Oyel 

Justa  ¡Te  mato! 

María  (a1  verse  libre  de    doña  Justa    se  dirige    á    Saturnino 

emprendiéndola  á  golpes  cou  él.)  Por  tU  Culpa,  es- 
túpido. 

Paca  (zarandeando  á  Ángel.)  Por  fin  hay  escándalo. 

Lola  (ídem.)  ¿i'ara  esto  me  trae  usted  aquí?  (a  don 

Juan.  — Cuadro.  Toda  esta  escena  debe  ser  muy  rápi- 
da. A  las  frases  de  los  actores  deben  unirse,  sin  hacer 
confundir  las  de  estos,  voces  del  público  que  habrá 
en  la  puerta  sin  atreverse  á  entrar;  oyéndose  entre  ellas 

algunas  de  ¿Qué  pasü?  ¿Qué  ocurre?  ¡Se  ma- 
tan! ¡Guardias!  etc.,  etc.  Este  cuadro  está  enco- 
mendado al  buen  gusto  lie  los  actores  y  la  dirección 
escénica.) 

Guardia      (Entrando.)  ¿Qué  pasa  aquí?  ¡Orden,  señores! 

¡Alto  todo  el  mundo!  (Queriendo  atender  á  to- 
dos.) 

(irá  entrando  parte  del  público  que  separará  á,  todos 
menos  á  doña  Justa  que  continuará  tras  su  marido  que 
sigue  huyendo  de  ella  sorteando  los  golpes.) 

Justa  Sultán. 

Ind.  Te  juro  que  no  sé  nada. 

GuAR.  (Tratando  de  sujetar  á  doña  Justa.)  Señora,  alto  á 

la  autoridad. 
Justa  Quítese  de  ahí,  zanguango. 

GuAR.  Señora,  no  desacate,  ¿eh? 

Ind.  Guardia,  átela,  átela. 


34   - 


GUAR. 

Justa 

GUAR. 

Ind. 

Justa 

Ind. 

Justa 
Ind. 


Justa 

Ind 
Justa 
Ind. 
Justa 


COM. 
GUAK. 

Ind. 

GuAR. 


Justa 
CoM. 
Justa 
Ind. 

COM. 

Ind. 

CoM. 

Ind. 


CoM. 


(Por  fin  doña  Justa,  fatigada  y  sudorosa,  se  queda  sin 
alientos  en  el  centro  de  la  escena,  lo  que  aprovecban 
los  guardias  y  el  público  para  sujetarla.) 

O  se  está  usted  quieta,  ó  la  ato  codo   con 

codo. 

¿A  mí...  usted?  (Tratando  de  soltarse.) 

Que  saco  las  esposas. 

Sí,  guardia,  sáquela,  sáquela  de  aquí. 

Yo  sí  te  sacaré,  desvergonzado, 

Pero  cálmate,   mujer;   mira  qué  escándalo 

estás  dando. 

Por  tu  culpa,  degenerado. 

¿Por  mi  culpa?...  ¿Pero  yo  qué  sé?  ¿Qué  ha 

pasado  aquí?  Tú,  (a  don  Juan.)  ¿qué  es  esto? 

Vosotros,  (a  Ángel  y  Saturnino.)  ¿qué  ha  pasa- 
do aquí? 

Disimula,  hijo,  disimula,  que  ya  te  arregla- 
ré yo. 
Pero,  mujer,  explícame  lo  que  ha  sido... 

Calla...  calla...  (Cou  ira  reconcentrada.) 

Te  juro... 
Kinoceronte. 

(Entra  un  Comisario  que  detendrá  á  María,  Paca  y 
Lola,  que  van  á  salir.) 

Tengan   la   bondad,   señoras,   (ai   Guardia.) 
¿Qué  es  esto?  ¿Qué  ha  pasado  aquí? 
No  lo  sé,  señor  Comisario;  el  señor  (a  don  In- 
dalecio.) lo  sabrá. 
¿Yo?... 

Hemos  oído  escándalo  y  hemos  entrado  al 
ver  que  se  estaban  golpeando  todos  estos 
señores  y  señoras,  quitando  á  esta  señora 
este  cuchillo  con  el  que  trataba  de  agredir  á 
este  señor. 

Y  que  se  espere. 

Señora,  (a  doña  Justa.)  ¿qué  ha  ocurrido? 

Pregúnteselo  usted  á  ese...  caballero. 

¡¡A  raíl! 

¿Quién  es  el  dueño  del  establecimiento? 

Servidor. 

Pues  tenga  la  bondad  de  explicar... 

Y  dale;  pero  qué  voy  á  explicar  yo,  si  hace 
rato  que  dudo  si  estoy  soñando;  si  yo  no  sé 
nada. 

Poquitas  bromas  y  conteste  á  lo  que  se  le 
pregunta. 
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Para  broraitas  estoy  yo;  tVi,  Juan,  ¿qué  ha 
8Ído  esto?  Vosotros,  Ángel,  Saturnino,  con- 
testad; ustedes,  señoras,  ¿qué  hacían  en  la 
cueva? 

Yo  no  sé...  ha  bajado  ésta,  (por  Lola.) 
Pero  estaba  ya  esta  otra.  (Por  Paca.) 
Pero  antes  había  bajado  ésta,  (por  María.) 
Y  nadie  sabía  nada,  ¿verdad? 
Pero,  ¿qué  lío  están  ustedes  armando?  Vaya, 
vaya,  (a  ios  guardias.)  despejen  ustedes;  en  Ja 
Comisaría  se  averiguará  esto. 
¿Eh? 

¿Yo  á  la  Comisaría? 

Usted  y  todos  los  que  han  intervenido  en 
este  escándalo. 

Pero  si  por  lo  visto  nadie  sabe  nada. 
Ya  verá  como  allí  se  sabe  todo. 
Pero  tenga  usted  en  cuenta... 
Nada;  vayan  ustedes  todos  delante. 
Yo  he  dicho  que  no  voy.  (Resistiéndose.) 
Usted  va  con  todcs.  (Empujándola.) 

Pero,  ¿y  la  tienda? 
La  cierra  usted. 

Claro;  y  yo  que  no  sé  nada  ni  en  nada  me 
he  metido,  voy  á  salir  pagando  los  vidrios 
rotos,  y  á  todo  esto  sin  saber  lo  que  ha  pa- 
sado aquí...  de  modo  que  tú...  (a  don  juan,  que 

se  encoge  de  hombros  como  ignorando  todo.)  y  tÚ... 
(a  Ángel,  que  hará  lo  mismo,  é  igual  Saturnino.)  y 
tú  tampoco...  de  modo  es  que...  (Paseando  la 
vista  en  derredor,  se  fija  en    el  público.)  ¡Ah!  ..  por 

fin...  espere   usted,  señor   Comisario,   que 

ahora  lo  sabremos,  (ai  público.) 
Ustedes  que  han  presenciado 
todo  lo  que  aquí  ha  ocurrido, 
¿quieren  decirme  qué  ha  sido 
lo  que  aquí  dentro  ha  pasado?... 


TELÓN 


Precio:  HN3   péselo 


